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LA ALFABETIZACIÓN FEMENÍINA EN EL SIGLO XIX. EL
CASO ESPAÑOL
CONSUELO FLECHA GARCÍA^
La permanencia de un sistema de relaciones desiguales y de dependencia que
penetraba el funcionamiento de tantas instancias sociales en el siglo XIX, afectaba
también de una manera dramática, por las consecuencias que de ello se derivaban,
a la educación en todos sus aspectos; y con una mayor persistencia, en lo que se
refería a la educación de las mujeres. El analfabetismo iba a alcanzar en ese siglo
sus cimas más altas entre los españoles -dentro del contexto de los países europe
os-, y muy especialmente, entre las españolas.
Podemos partir de una constatación, de entrada, obvia, al nacer, nadie sabe
leer, ni escribir, ni contar. Pero, sin embargo, a partir de ese momento, según los
distintos contextos históricos, culturales y familiares en que se vaya creciendo, no a
todas las personas se les brindan las mismas oportunidades para aprender, ni se les
pone en situación de que esos conocimientos les sean indispensables.
Y aunque el analfabetismo no era en el siglo XIX un problema prioritario para el
cuerpo social, la política para la escolarización femenina no guardaba la misma rela
ción con la exigencia de necesidad que la que se iba concibiendo para el caso de
los varones; no se brindaban iguales posibilidades de aprendizaje a unos y a otras.
Vamos a orientar este trabajo hacia los procesos de alfabetización de ia mujer,
distinguiéndolos de los de la alfabetización en general. En una situación caracteriza
da por el control que ejercían los varones sobre las posiciones de poder y decisión
en todos los campos de la actividad política, económica, social y familiar, y en ia
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que, evidentemente, el ámbito de la educación y de la alfabetización no eran una
excepción a la regla.
Y me propongo hacerlo, no solo por el hecho de que la distancia que separa
las tasas de alfabetización masculinas y femeninas aumenta cada día en muchos
países, sino también a la luz de lo que en la actualidad, al menos para algunos,
representa el hecho de acceder a la lectura y a la escritura. ¿En qué consiste -se
preguntan- el efecto esencial de la alfabetización en la vida de un ser humano?
"Saber leer y escribir -dice Yusuf Kassam, uno de los actuales
Directores del Consejo Internacional de Educación de Adultos- significa
liberarse de las cadenas de la dependencia. Saber leer y escribir es
adquirir confianza en uno mismo. Saber leer y escribir es afirmar la propia
personalidad. Saber leer y escribir significa adquirir una conciencia crítica
y política, y desmitificar la realidad social. La alfabetización permite al
individuo descifrar su propio mundo y escribir la historia. La alfabetización
hace que la persona sea consciente de sus derechos básicos y le permite
luchar para proteger esos derechos. La alfabetización confiere a la perso
na un mayor control sobre su vida. La alfabetización ayuda á que la per
sona sea autosuficiente y resista a la explotación y la opresión. La alfabe
tización facilita el acceso al conocimiento escrito, y conocimiento es
poder. En resumen, la alfabetización confiere poder. Ser analfabeto sign!,-
fica carecer de poder. El analfabeto está marginado. El poder que confie
re la alfabetización es el fundamento de todos los demás beneficios y pro
gresos del individuo y su sociedad.
Resulta claro que aprender a leer y escribir es un medio de alcanzar
un fin, muchos flnes"^.
A esta luz cobran mayor relevancia las políticas que tenían por finalidad la
toma de decisiones de índole educativa, con la subsiguiente distribución de los
recursos públicos de acuerdo con la concepción y con las expectativas que se tení
an acerca de las personas y de los grupos. Porque la alfabetización no encerraba
sólo un problema pedagógico, sino también, y quizás por encima de éste, una muy
directa intencionalidad política. Y no siempre la política desarrollada implicó intencio
nes de carácter distributivo entre los diferentes grupos sociales y sexos.
El cómo se fue iniciando la alfabetización, que hoy consideramos como parte
del proceso de transmisión de capacidades y de recursos para incorporar al ámbito
de los derechos y de los poderes a las personas y grupos que aún no los disfrutan,
adquiría una especial significación en el caso de las mujeres. Porque esos derechos
y esas relaciones de poder en la medida que afectaban a los diferentes grupos
sociales, incluido el colectivo femenino, entrañaban una amenaza pera el statu quo
hasta entonces sólo excepcionalmente cuestionado; pues el conocimiento dé la lec
tura y de la escritura, al que todavía hoy podemos considerar como un "arma carga
da de futuro", iba a dar a las mujeres los medios de poner en entredicho primero el
desequilibrio de la autoridad y dominio en el interior del hogar y, poco después, el
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desequilibrio en ia vida social y pública. La alfabetización sería, desde esta perspec
tiva, un instrumento indisolublemente vinculado a la exigencia del establecimiento
de la justicia en el modo como la sociedad y el Estado contaban con sus ciudada
nas, como lo empezaba a hacer con sus ciudadanos.
Hoy, saber leer y escribir se considera un requisito previo esencial de toda edu
cación formal o no formal. La alfabetización es el umbral de otros conocimientos, la
moneda que permite adquirir los necesarios para la supervivencia económica, social
y política.
Pero en las sociedades no alfabetizadas o semialfabetizadas, las personas
analfabetas, cuya preocupación cotidiana en el mayor número de los casos era y es
la supervivencia o ia atención a los quehaceres de la vida cotidiana, no considera
ban la alfabetización -y más especialmente las que no vivían en grandes ciudades-,
como algo necesario para esa vida diaria y para su trabajo, por cuanto no repercutía
directamente ni en la actividad que realizaban, ni en su nivel de vida.
EL ANALFABETISMO: CONCEPTO Y MEDIO
^  Antes de pasar adelante es preciso que nos preguntemos sobre que entende
mos por analfabetismo; un concepto que hoy consideramos como eminentemente
relativo. ¿Cuál es o debería ser nuestra definición de alfabetización?. ¿Existe alguna
formulación general de alfabetización y de analfabetismo?. ¿Ser alfabetizado signifi
ca poder firmar un documento, leer un material escolar y saber escribir?. ¿Tai vez
organizar ia propia vida de forma autónoma?. ¿O quizás poseer conocimientos geo
gráficos, económicos, históricos, matemáticos, culturales?.
Comprender lo que significaba y significa, en cada época histórica y en cada
contexto social, ser analfabeto, es imprescindible a la hora de analizar la repercu
sión para la persona de pertenecer al grupo alfabetizado o ai analfabeto. Porque
cualquiera que sea el marco en el que situemos su significado, pasar de un grupo a
otro suponía, y supone siempre, un cambio en quienes participan en es© proceso.
Y dando un paso más en nuestras preguntas, ¿hay una opinión específica
acerca de ia alfabetización de las mujeres?. ¿Es preciso entender y redefinir la alfa
betización desde la perspectiva de la mujer? En caso afirmativo, ¿de qué mujer
estamos hablando y a qué zonas geográficas y culturales, ciases sociales o econó
micas y grupos de edad pertenecen esas mujeres?. ¿Quién es efectivamente anal
fabeto/a y quién no lo es?. ¿En qué idioma?. ¿En qué contexto y para que sociedad,
grupo o cultura?.
Tendemos, en nuestra arrogancia, a equiparar el analfabetismo con ia ignoran
cia o io que es peor con la ineptitud. Esto es especialmente aplicable al caso de las
mujeres, por la tendencia que ha dominado durante muchos siglos, y que se mante
nía en el XIX. a considerarlas como seres desprovistos de capacidad cerebral, e
inteiectuaimente inferiores a los varones. Y ios hombres y las mujeres de una deter
minada época o de un determinado contexto social pueden ser anaiíabetos/as, a la
vez que sabios/as. Han estado privados durante siglos, y en muchos países todavía











